
MARCHA POR MORELOS 
 

Comunicado 04. 
 
Muy estimados morelenses: 
 
En Morelos la violencia y la inseguridad están en el centro de la vida cotidiana y de la 
agenda política. Las autoridades continúan simulando su compromiso con la sociedad, 
prevalecen las desapariciones, el secuestro, la tortura, la extorsión y ocupa los 
primeros lugares en delitos de alto impacto. 
 
La sociedad morelense vive la angustia, la impotencia, el agravio de la corrupción de 
una autoridad sorda y muda a las demandas sociales, sufre por los homicidios, 
secuestros, impunidad, asaltos a domicilios y abusos de la autoridad. 
 
El crimen organizado y no organizado se apropia impunemente del trabajo honesto de 
los morelenses, el cobro de piso acosa y frena el desarrollo de Morelos, la ciudadanía 
que busca respuestas simples al delito y sus consecuencias, tiene que tomar las calles 
y alzar la voz fuera del estado porque no ha sido escuchado, porque se ha vuelto 
invisible para las autoridades. 
 
Qué decir de las fosas clandestinas donde los cuerpos son echados como basura sin 
los protocolos de ley, Tetelcingo y Jojutla son muestras de impunidad, de negligencia, 
de descomposición social y de barbarie. 
 
La estrategia de seguridad evidentemente no funciona, en Morelos se vive con miedo, 
con hambre y sed de justicia. Con indignación ante la corrupción de las autoridades 
que compran conciencias y permiten actos en los que la sociedad queda desprotegida, 
sin voz, sin esperanza. Actos que engordan los bolsillos de los políticos corruptos que 
venden al mejor postor la representación social y aprueban leyes en contra de los 
morelenses y de su patrimonio. 
 
Violencia, inseguridad y corrupción, son los temas por los que hoy exigimos la 
intervención del gobierno federal para restablecer el orden y la paz, se imparta la 
justicia con dignidad y se nos devuelva la tranquilidad, la esperanza, el bienestar. La 
paciencia está llegando al límite; por eso acudimos hoy a las instancias en las que 
esperamos respuesta. 
 
Las estadísticas muestran que es evidente el incremento de actos delictivos. Los 
homicidios van a la alza, de 247 que se registraron en el periodo de enero a junio de 
2015, se elevó en el mismo periodo a 315 en 2016 y a 361 en 2017. De manera que 
de 2015 a 2016 se registraron 68 homicidios más, de 2016 a 2017 son 46 homicidios 
más y de 2015 a 2017 suman en total 114 homicidios. 
 
En secuestros, Morelos registró 21 en el 2015 siendo el mes de junio el de mayor 
incidencia con seis; para el mismo periodo de 2016 la cifra aumentó a 28 y es el mes 
de marzo el de mayor número con nueve; en 2017 se tienen registrados 27 secuestros 
y otra vez el mes de junio es en el que se registran más con nueve. En ambos delitos 
no se considera la cifra negra, es decir, existen delitos que no se denuncian y por eso 
no aparecen en la estadística. 
 
Ante  un discurso de mentiras, las redes sociales destacan por la función importante 
de informar al momento, porque evidencian la realidad de corrupción e impunidad,  
muestran el hartazgo y cansancio del pueblo que es víctima de pago por derecho de 
piso, en Morelos se le paga a la delincuencia para poder trabajar. El crimen 



organizado frena el comercio, los empresarios honestos dan gran parte de sus frutos a 
quienes los golpean o matan si no les pagan. 
 
Morelos nos duele, necesitamos paz, estamos aquí para decir las cosas como son, 
para llamar al homicidio por su nombre, a las matanzas por su nombre, a los crímenes 
de lesa humanidad por su nombre, a la violencia en contra de hombres, mujeres y 
niños, para señalar todas las formas de opresión, sobre todo las que comete el 
Estado. 
  
Morelos dejó de ser tierra de la eterna primavera y de progreso para convertirse, 
lamentablemente, en tierra de tristeza, de miedo, de desesperanza, de feminicidios, de 
asesinatos a periodistas, de secuestrados y secuestradores, es tierra fértil de la 
corrupción, de la extorsión en la que ha desaparecido toda consideración y respeto por 
la dignidad humana, la violencia ha transgredido la vida, es tierra de cementerios 
clandestinos, de desconfianza, de angustia y de temor. 
 
La Marcha por Morelos, no es un acto de desesperación, sino de confianza en las 
instituciones del Estado mexicano, es para hacer notar que lo que pasa en nuestra 
entidad es devastador y se debe intervenir para restituir el estado de derecho. 
 
 

Tres Marías, Morelos, 1º de agosto de 2017. 
 
 

Atentamente 
 

Por la Seguridad, la Justicia y la Dignidad de Morelos 
 
 
 

Ramón Castro Castro 
 
 
 
 

Jesús Alejandro Vera Jiménez 
 
 
 

Javier Sicilia Zardain 
 
 
 
 

Cuauhtémoc Blanco Bravo 
 
 
 

Gerardo Becerra Chávez de Ita 
 

Dagoberto Rivera Jaimes 

 
 

 
 
 
 


